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			Capítulo 1

			Perdón, las he decepcionado

			—¿Estás listo, Julio?

			—Hazme aullar —comentó con una voz grave, pero decidida, al momento que terminaba de abrochar una cremallera hasta su cuello.

			Julio vestía un atuendo por demás extravagante, utilizaba una chaqueta gris como de peluche con orificios mal hechos sobre los pezones, esta simulaba la piel de un lobo, tenía las uñas de manos y pies pintadas de rosa, una gorra de camionero con orejas de gato y, para finalizar, unas pantimedias negras muy ajustadas con un orificio al frente, que dejaba expuestos sus genitales.

			Su compañera, por su parte, era una mujer muy blanca, utilizaba una peluca roja con una melena muy corta, tenía uñas, labios y ojos pintados de negro, con lo que se veía aún más blanca. Únicamente vestía una falda roja muy corta, que asomaba perfectamente su zona íntima; unas flores blancas sobre sus pezones, que de todas formas dejaban ver sus enormes aureolas, y unas largas botas rojas de plástico con tacones tan altos y filosos que parecían clavos gigantes.

			Él se quedó de pie con las manos sobre la nuca haciendo suaves movimientos pélvicos hacia adelante, su compañera entendió perfectamente lo que pasaba y caminó dando fuertes taconazos hasta que se pegó al cuerpo de aquella imitación de lobo atroz, comenzaron a besarse con pasión mientras que una fuerte erección se abría paso entre las piernas de la dama de rojo, que lo tomó con su mano derecha al tiempo que se ponía de rodillas.

			Ya frente al prominente miembro, lo miraba con detenimiento, le daba mordidas a la cabeza, estrujaba los testículos con las manos, pero en lugar de terminar con aquella erección la volvía más firme en cada movimiento.

			Cuando parecía que iba a reventar, lo introdujo casi por completo en su boca, lamió descontrolada, y Julio no tardó en llenarla con su abundante y espeso semen; ella recogió en su boca todo lo que pudo y lo dejó que escurriera sobre las medias negras.

			—Ahora eres solo un perro flácido que no me sirve de nada.

			—No, no soy un perro.

			—Tienes razón, aún te falta algo...

			Julio se arrodilló mientras su acompañante se ponía de pie, lo tomó con fuerza del cabello y dirigió su cabeza hacia su vagina, él empezó a oler y después a lamer con desesperación, ella estaba a punto de entregarse al placer que estaba sintiendo y dejarse llevar por completo cuando recobró la conciencia y le dio una bofetada a su compañero.

			—Tú no eres un perro, aún...

			Los ojos de Julio se iluminaron, sin decir una sola palabra continuó de rodillas y posó sus manos sobre el suelo, mientras la chica de rojo sacaba de debajo de la almohada un dilatador anal que en el otro extremo tenía una cola gris muy esponjada.

			Tomó el dilatador y empezó a pasarlo sobre las nalgas de Julio, después lo puso sobre su cavidad anal por encima de la media y en ocasiones le daba leves empujones, hasta que finalmente con ambas manos agarró y rasgó las pantimedias, tomó el dilatador y lo mojó con el semen que aún chorreaba por la pierna de su compañero.

			Un frío recorrió el cuerpo de Julio, estaba extasiado por lo que seguía, sentía aquel dilatador rondando su entrada, esperando por una oportunidad para ingresar por completo.

			Julio levantó la mirada y al otro lado de la puerta entreabierta vio a Julieta, tenía una expresión de horror y sus ojos estaban a punto de dejar escapar una lágrima.

			Julieta azotó la puerta y corrió a la cocina, abrió el refrigerador, lo cerró, volteó a ver la alacena, miró a la lámpara…, no sabía qué hacer, qué no hacer, qué pensar, cómo reaccionar.

			Unos taconazos muy veloces se escucharon por la escalera, la chica de rojo vestía una falda negra mucho más larga que la que usaba hacía rato y una camisa blanca de hombre, seguramente de Julio.

			Cuando la chica misteriosa llegó a la planta baja cruzó miradas con Julieta, abrió la boca en un intento por decir algo, pero no pudo, solo giró la cabeza y salió corriendo de la casa.

			Demasiada información que procesar en muy poco tiempo, pero Julieta determinó que lo mejor era encarar esa extraña situación y hablar de frente con su padre.

			Mientras subía por la escalera trataba de pensar en cómo iniciar una conversación sobre lo que acababa de suceder, pero el trayecto no le fue suficiente.

			Encontró la puerta del cuarto completamente abierta y dentro estaba su padre, bien vestido, arreglado como para ir a trabajar. Con su propia corbata se había colgado del ventilador, por la forma en que colgaba su cabeza daba la impresión de que se había quebrado el cuello, tenía la boca abierta y los ojos entrecerrados, su expresión reflejaba angustia y desesperación.

			En ese momento algo más se rompió en el interior de Julieta, tomó una bocanada de aire y sacó su celular.

			—Mamá.

			—Hola, hija. ¿Cómo les está yendo? No estarán comiendo pura chatarra, ¿verdad?

			—Mamá, pasó algo, vas a tener que regresarte ya.

			—¿Qué pasó, Julieta?

			—Cuando estés aquí te cuento, mamá. —Su voz se escuchaba entrecortada, ya no podía más.

			—A ver, hija, mejor pásame a tu papá.

			Julieta no pudo contener más el llanto.

			—Mamá, por favor, ven.

			—Si, ya voy en camino.

			Margarita se encontraba en un viaje de negocios, a pesar de la urgencia tendría que manejar unas cuatro horas para llegar a casa.

			Mientras tanto Julieta estaba sentada en el piso del cuarto, con el cuerpo de su padre colgando a unos metros de ella, aún trataba de entender lo que sucedía.

			Su padre se había suicidado por la vergüenza de que su hija presenciara sus fetiches sexuales, sin embargo, más allá del disfraz y de los juguetes utilizados, lo que Julieta no podía concebir era que su tierno y afectuoso padre hubiera engañado a su madre con una mujer que tenía toda la pinta de una prostituta.

			Entró al baño y tomó una bolsa de plástico, en ella colocó las pantimedias llenas de semen, el disfraz y el dilatador anal, cada vez que recogía un artículo un coraje mayor iba invadiendo su ser.

			Después de recoger toda la evidencia regada por el cuarto procedió a despintar las uñas de su padre, a pesar del coraje que sentía trataba de hacerlo con el mayor cuidado posible.

			—Un disfraz, un dilatador, ¡una mujer con ropa de puta! ¡Eso no es nada del otro mundo! ¿No querías a mi madre? ¿No le tenías confianza para decirle lo que te gustaba? Si tanta pena te daba que te vieran, ¿para que lo hiciste en mi casa? ¿Por qué no cerraste la puerta? ¡¿No podías llevar a tu prostituta a un hotel como un adúltero normal?! Por lo menos como uno cuidadoso.

			Julieta se sentía desesperada, traicionada y completamente desamparada, solo confiaba en dos personas en todo el mundo, una de ellas la había traicionado y la otra estaba muy lejos como para reconfortarla. Una inmensa soledad se apoderó de ella, tenía que salir de esa situación por sí misma y no podía depender de nadie, en ese momento se dio cuenta de lo diminuta que era. 

			Cuando terminó de despintar las uñas de su padre no sabía qué más hacer para eliminar la escena antes de que llegara su madre, miró a su padre de los pies a la cabeza, su aspecto era aterrador y triste a la vez; esa imagen, junto con el olor de la acetona, de inmediato le provocó náuseas, así que corrió al baño de sus padres.

			Por casi veinte minutos estuvo vomitando y llorando, hasta que su estómago estuvo completamente vacío, sus lagrimales secos y su cabeza despejada. Al salir del baño su padre la esperaba en la misma posición, pero ella ya no sintió nada.

			Sacó su celular para llamar a las autoridades correspondientes mientras miraba con indiferencia a su padre, ahora ella y su madre estaban solas, tenían que salir adelante y su padre solo les había causado problemas con su imprudencia.

			Sin importar lo que ocurría en la habitación, Sir Karlo Magno III entró por la habitación y pasó sin siquiera notar a Julio hasta llegar a los pies de Julieta para frotarse.

			—Tiempo sin verte, viejo amigo, está vez pensamos que no ibas a regresar y mira qué día elegiste, papá nos acaba de abandonar.

			Julieta se sentó en el suelo y estuvo acariciando a su gato hasta que llegaron las autoridades y después margarita, Karlo Magno III estuvo a su lado en todo en todo momento, hasta el sepelio.

			Al final, Julieta decidió no contarle a Margarita lo que había presenciado, sabía que lo que su padre menos quería era lastimarlas, tampoco tenía caso que en este momento más personas se enteraran acerca de sus gustos y fetiches.

			Aunque tampoco podía dejar de lado el hecho de que su padre se metía con prostitutas de quién sabe qué clase y desde hacía cuánto tiempo, así que de forma sutil convenció a su madre para hacerse exámenes de todo tipo y descartar algún contagio por parte de su tierno esposo.

		


		
			Capítulo 2

			Mark

			Julieta y Mark estaban recostados, cubiertos solo con una delgada sábana que se volvía transparente sobre sus cuerpos sudorosos. Su respiración se escuchaba agitada y entrecortada, estaban exhaustos. 

			—Tengo sed, ¿me traes agua?

			—No —replicó Julieta mientras se asomaba a un costado de la cama para sacar una botellita de agua—. Toma, hidrátate.

			—Uh, sí que piensas en todo.

			—Claro, alguien tiene que hacerlo...

			—Y me encanta tenerte en mi vida para que tú tengas que hacerlo.

			Julieta posó su cabeza sobre el hombro de Mark y cubrió su pecho suavemente con su brazo derecho.

			—Pasado mañana tengo que entregar el código corregido y creo que no llevo ni la mitad.

			—Quédate otro rato.

			—Aún no pensaba irme, estoy muy cómodo, solo me molesta que las primeras dos semanas estemos desocupados y de buenas a primeras el día dieciséis nos dejen tanto trabajo para entregar el día veinte.

			—¿Hoy es dieciocho? —preguntó exaltada.

			—Sí, por las próximas dos hor... 

			En un arranque de pasión y furia Julieta se lanzó sobre Mark y lo besó con una inusual desesperación; aunque él se ajustó a la intensidad estaba un poco extrañado.

			Después de un momento Julieta se movió sobre el miembro de su amado y notó que aún no estaba totalmente listo para otro round; como poseída, trepó sobre el cuerpo de Mark y colocó su sexo con fuerza contra su cara.

			Él pronto se hizo camino entre sus piernas y comenzó a saborear de la intimidad de Julieta, quien a su vez realizaba movimientos pélvicos muy violentos sobre su cara, en un intento de marcar un ritmo e intensidad distintos.

			Julieta lanzaba gemidos bruscos mientras se estiraba para alcanzar el pene de Mark; al sentirlo completamente erecto lo tomó con fuerza lanzando fuertes embestidas hacia arriba y hacia abajo al tiempo que detenía el movimiento de su pelvis.

			Mark seguía lamiendo como desenfrenado, Julieta se incorporó y con su mano derecha retiró el rostro de Mark con cierto dejo de hartazgo, él ya había cumplido con su labor ahí.

			Poco a poco fue recorriendo su cuerpo hacia atrás, al tiempo que restregaba su sexo por su pecho y estómago, era tal la humedad que fue dejando sobre el cuerpo de Mark que parecía un riachuelo que atravesaba las montañas.

			Con cuidado orientó su pene y con enorme facilidad introdujo casi la mitad en la vagina húmeda y dilatada de Julieta, ella lo sacó con fuerza y lo encaminó a su orificio anal, Mark abrió los ojos y en cuanto se disponía a hablar, Julieta le cubrió la boca con fuerza y presionó con fuerza aquel pene erecto contra su ano, que con dificultad se dilataba.

			Mark podía sentir lo apretado y seco que estaba, mientras que Julieta seguía presionando con más fuerza, su mirada estaba perdida y las lágrimas comenzaron a brotar.

			—Oye, te estás lastimando...

			Julieta le dio una bofetada a Mark y le lanzó una mirada muy intensa, misma intensidad que aplicó en sus embestidas hasta que se introdujo por completo aquel miembro, las lágrimas fluían a mares, mientras que la respiración agitada se transformaba en gemidos de intenso placer.

			Era tal descontrol que Julieta rasguñó con fuerza el pecho de Mark al momento de sentir un intenso orgasmo que compartió al unísono con Mark, que en aquel torbellino de emociones ni siquiera había notado las heridas.

			El frenesí terminó y solo quedó el llanto, Mark no sabía qué hacer o decir; mientras lloraba, Julieta se acercó al pecho de Mark para besar los rasguños que le había hecho.

			—Perdón.

			—¿Por qué? Estuvo bastante bien.

			—Te hice daño...

			—Inclusive eso se sintió bien —comentó Mark, mientras sonreía y señalaba sus heridas. Julieta acarició su mejilla y le dio un beso suave.

			—Te amo.

			—Te amo. Eres lo mejor que me ha pasado.

			Julieta le dio otro beso en la mejilla y se separó de él.

			—Perdón, ya no deberíamos vernos.

			—¿Eh?

			—Deberíamos terminar —susurró mientras se ponía de pie y se vestía con torpeza. 

			Mark trataba de asimilar lo que estaba sucediendo.

			—Oye, ¿qué está pasando? ¿Dije algo? ¿Hice algo?

			—Perdona, de verdad te amo, pero quiero estar sola, solo quiero estar sola y contigo no puedo hacerlo. Adiós.

			Julieta se puso de pie y sin voltear a ver a su amado se marchó con prisa e indiferencia, por su parte Mark aún se encontraba parcialmente cubierto por una sábana, pasmado y sin entender lo que estaba sucediendo, trató de repasar lo que había ocurrido durante la tarde, la semana, inclusive en la última media hora, pero no había una razón válida para tal arrebato.

			En varias ocasiones estuvo intentando llamar al celular de Julieta, pero esta desvió las llamadas y después del tercer mensaje de texto ni siquiera los dejaba en «visto», solo dejaba que se acumularan en la bandeja.

			Las horas pasaron y se convirtieron en días, la desesperación que Mark sintió al inicio se fue convirtiendo en resignación, Julieta lo había dejado sin razón aparente, ni una explicación. Había tratado de contactarla de todas las formas posibles y no había respuesta de ningún tipo, las veces que fue a buscarla a su casa Margarita atendió la puerta y solo se limitaba a decirle que ella no estaba en casa.

			Al no saber si Margarita estaba enterada o no de la situación, Mark trató de no darle mucha información, no quería ser indiscreto, así como ella no lo había sido.

			Conforme pasaron las semanas Mark dejo de insistir y poco a poco se fue haciendo a la idea de que estaba solo.

			—Últimamente estás mucho tiempo en casa, ya nunca te escucho que salgas con tus amigos, ni con Julieta, pasas horas mirando el jardín por esa ventanita. ¿A qué se debe?

			—Julieta y yo terminamos.

			—¿Y eso? Se veía que se llevaban muy bien.

			—No sé, estábamos muy contentos, despreocupados, y de la nada me dijo que quería estar sola, que debíamos terminar, y se fue. Desde ese día no la he visto, no contesta mensajes, ni llamadas.

			—Algo habrás hecho.

			—No, papá. Créeme, tengo días pensando en eso y repasando todo lo que hice o dije y no hay ninguna razón válida para que me dejara así.

			—Entonces solo quiere estar sola como te dijo.

			—Pues sí, pero sigo sin entender por qué de esa manera; en ese momento en particular, todo iba muy bien y de pronto es urgente estar sola. No entiendo.

			—Así es esto, no puedes comprender a las mujeres, solo hay que quererlas.

			—Pues ve a dónde me llevó esto.

			—Dale tiempo, pero no lo dediques todo a esa ventanita, si ella no vuelve contigo tampoco es razón para que estés completamente solo; aunque sea ve con tus amigos por unas cervezas o vayan al cine o algo así.

			—Tienes razón, no puedo estar arruinándome la vida yo solo, además, así como dices, no creo que su intención fuera hacerme daño, aunque lo hizo por egoísta y por no explicarme lo que sentía, pero seguro que no pretendía dañarme.

			Esa misma noche Mark decidió poner en marcha su nueva perspectiva y decidió enviar mensajes de texto a sus amigos, aquel par de ociosos que seguro estarían libres para cualquier plan que surgiera.

			MARK: Daniel, ¿hay planes para hoy?

			DANIEL: Es raro escuchar de ti en horas no laborales. ¿Y ese milagro?

			M: Quisiera salir un rato con ustedes y despejarme.

			D: Pues será solo conmigo, porque Alan tiene otros planes.

			M: ¿En qué está Alan?

			D: Se ve que nos tenías muy descuidados, amigo mío. Alan ha estado saliendo con Alya.

			M: ¿La hermana de Ana?

			D: Sí, se lo tenían muy guardadito, pero se ve que van con todo.

			M: Wow, eso no me lo hubiera imaginado, qué bueno, los dos son agradables.

			D: Sí, pero por lo visto nosotros somos los únicos solteros, así que ya sé a dónde iremos.

			M: No quiero ir a un bar de solteros, ni cosas así, vamos a un bar normal en el que podamos tomarnos unas cervezas, nada más.

			D: Aburrido… Paso por ti a las 10.

			M: Ok, gracias.

			Al ser miércoles por la noche llegaron a un bar casi solo, Mark nunca había estado en ese lugar, parecía agradable, un ambiente tranquilo, una decoración austera, pero muchas pantallas para poder ver partidos de todo tipo desde cualquier asiento.

			—¿De dónde sacaste este lugar?

			—Es de un tío político, cuando hay partidos importantes se hacen muchas apuestas clandestinas por aquí, pero los días que no hay partidos hay poco movimiento y me hacen un buen descuento familiar.

			—Me encanta la idea, vamos a la barra.

			Ambos amigos estuvieron hablando por mucho rato; desde que Julieta decidió alejar a Mark, este poco a poco se aisló de todos y fue perdiendo la perspectiva de lo que estaba dejando ir por decisión propia, más allá de lo que ya había desperdiciado.

			Al regresar de una de las tantas pausas para ir al baño, una chica rubia muy bajita y mal encarada se atravesó en el paso de Mark; él, despistado como siempre, intentó rodearla, pero ella no lo dejó, era como si un chihuahua estuviera estorbando el paso de un rottweiler.

			—Con permiso —soltó Mark de manera despreocupada, y nuevamente intentó rodear a la diosa griega en miniatura que le tapaba el paso.

			—Bueno, ¿es que a ti de plano no te queda claro?

			—¿Qué cosa?

			—Tengo casi una hora coqueteándote y haciéndote ojitos, ahora estoy parada enfrente de ti y ni así me puedes voltear a ver. ¿Es por chaparra?

			—No, no me había dado cuenta, soy muy distraído.

			—Bueno, entonces… ¿me vas a invitar a tomar algo?

			—Disculpa, es que no vengo en ese plan, de hecho vengo con un amigo. — Al voltear para señalar a Daniel, este estaba besándose con un con un muchacho de barba espesa y cabello corto, Mark no podía creer lo que estaba viendo.

			—Pues parece que mi hermano se está haciendo cargo de tu amigo…

			—Sí… contestó un Mark aún más distraído de lo habitual.

			—Ven, te invito a mi mesa, sirve que dejamos a esos tortolitos a que sigan con lo suyo.

			—Sí, vamos.

			La pequeña rubia resultó ser una contadora de veintiséis años de edad, era una mujer muy bajita y con senos muy grandes, el rubio de su cabellera la hacía resaltar, sin embargo no era una persona acomplejada, por el contrario era muy decidida y sabía bien lo que quería.

			Conforme fue pasando la noche Daniel y su acompañante iban entrando más en confianza, mientras que Mark y Gabriela en copas. Gabriela ni siquiera intentaba disimular la atracción que sentía hacia Mark, constantemente frotaba sus senos en los brazos de su compañero y, mientras hablaba con él, la música del lugar era el pretexto perfecto para juntar sus rostros y hablarse al oído.

			Mark en todo momento se portó evasivo y discreto, no quería involucrarse con Gabriela, pero tampoco quería ser grosero, además de que era una buena compañía mientras su amigo se daba aquel festín de barbas. Entre trago y trago Gabriela tomó la mano de Mark; con el pretexto de la música estaban muy cerca uno del otro, así que ella la colocó sobre uno de sus senos, que sabía eran sus armas más poderosas.

			El corazón de Mark se aceleró, además de estar en un lugar público y de que ella le llevara algunos años, nunca había conocido a una mujer tan decidida, pero a pesar del rico tacto que sentía a través de su mano, este muy discretamente la retiró. Gaby no sabía lo que estaba fallando, pero no quería dejar las cosas así, suavemente comenzó a besar bajo la oreja de su compañero, él cerró los ojos e inclinó la cabeza para facilitar la llegada de aquellos labios rojos, pero de manera inmediata con su mano tomó su mejilla y retiró su rostro para mirarla de frente.

			—Lo siento, esto no está bien.

			—Perdona, ¿también eres gay?

			—¡No! Y hasta hace un rato no sabía que Daniel lo fuera.

			—Entonces, ¿No te gusto? —preguntó mientras se mordía el labio inferior y miraba fijamente a Mark.

			—Sí, eres muy linda, p…

			Gabriela no perdió el tiempo y se abalanzó sobre Mark, era la única forma de que sus caras estuvieran frente a frente para poderlo besar apasionadamente, él no supo de qué otra manera reaccionar, así que correspondió al beso. Mientras se besaban ella frotaba sus senos contra el pecho de Mark y tomaba su cuello con fuerza.

			—Pues yo creo que sí te gusto —comentó mientras frotaba la erección de Mark por encima del pantalón.

			—Sí me gustas, solo que para mí no es el mejor momento…

			—Siempre es buen momento para un orgasmo, vamos.

			Gabriela le agarró la mano y lo llevó al estacionamiento, subieron a una camioneta alta y polarizada. Esta vez Mark tomó la iniciativa, la besó con pasión mientras tocaba con calma y a sus anchas sus grandes senos, ya no le importaba nada, de un tirón arrancó los botones de la blusa y bajó el brasier, no se daba abasto chupando esos grandes pezones.

			Ella dejaba que Mark se diera gusto con su parte frontal, mientras con una mano se acariciaba sobre la tanga y con la otra frotaba el pene de Mark sobre el pantalón, que ya parecía estar a reventar. Cuando la tanga estuvo completamente empapada lo retiró de sus senos y se quitó la tanga, como si nada la metió en la boca de Mark, quien no opuso resistencia.

			—Saboréala mientras —dijo a la par que bajaba los pantalones de Mark y tomaba su pene alternando entre una mano y otra.

			—Mira nada más, solo nos hemos besado un poco y ve la erección que traes. 

			Rápido introdujo el miembro de Mark en su boca y chupó con intensidad, a medida que la excitación aumentaba, él apretaba la boca y podía saborear la vagina de Gaby a través de su tanga, lo que aumentaba su excitación, a lo que Gabriela respondió dejando de chupar.

			Él de inmediato se incorporó e introdujo su pene en su bella compañera, a pesar del espacio estrecho que tenían lograron acomodarse a sus anchas. Mark no perdió la oportunidad para jugar con los senos de su compañera, mientras saboreaba su parte más íntima a través de la tanga que continuaba en su boca.

			A él no le interesaba si ella lo estaba disfrutando o si estaba a gusto, Mark estaba teniendo sexo para él, para su disfrute, por primera vez desde que Julieta lo abandonó estaba gozando y no estaba pensando en nadie más que en sí mismo. Al poco tiempo notó que su compañera también la estaba pasando bien, estaba haciendo bizcos y sus senos golpeteaban para todos lados, finalmente ambos terminaron, pero un pequeño río de semen recorrió los glúteos de Gabriela.

			—¿Tanto semen? ¿Fue tu primera vez? Bueno, no parece que sea la primera vez...

			—No fue mi primera vez... Aunque hacía tiempo que no estaba con una mujer tan bella —dijo Mark mientras se dedicaba a saborear los pezones de Gabriela.

			Ella era consciente de sus atributos y se sentía orgullosa de ellos, mordía su labio inferior mientras acariciaba la nuca de Mark y erguía su espalda. Era un poco controladora, pero él la sacaba de su zona de confort.

			Mientras ella demandaba placer en sus pezones, Mark estaba acariciando su clítoris con el dedo medio, Gabriela seguía sensible y había tanto semen que los dedos de Mark se desplazaban con facilidad.

			Estaba sumergida en un éxtasis, con su mano derecha empezó a pellizcar su pezón derecho, Mark se dio cuenta de lo que ocurría y procedió a chuparlo mientras pellizcaba el otro, con sus labios lo apretaba como si estuviera mordiéndolo.

			Cuando Gabriela recapacitó, ya tenía dos dedos en su interior, una boca y una mano en cada pezón, miraba el techo de la camioneta mientras sentía esos dedos suaves explorando en su vagina.

			Poco a poco la intensidad fue creciendo, ya no tenía control de sí, ahí estaba, en su vehículo, jadeando desenfrenada a manos de este joven que parecía conocerla de toda la vida.

			Aquel anhelado orgasmo no se hizo esperar, por lo menos estaban sobre asientos de piel, de haber sido tela habría sido un verdadero desastre, un mar de fluidos recorrían por la mano de Mark, que ahora besaba con pasión a Gaby (porque ya habían entrado en confianza), que no tardó en darse cuenta de la nueva erección que ostentaba su compañero. En ese momento sintió que la sangre le hervía, su vulva aún se estaba recuperando de un intenso orgasmo y ya podía copular nuevamente.

			No lo pensó por más tiempo y se sentó sobre su compañero, de un movimiento se introdujo todo ese miembro hasta lo más profundo de su vagina, era el momento de recuperar el control que le había cedido a ese muchacho.

			Estaba muy excitada y sabía perfectamente cómo darse placer, movía su cadera con fuerza hacia adelante y hacia atrás, Mark estaba recostado inmóvil, sintiendo como hacían uso de su pene, mientras él se deleitaba mirando los senos de Gaby que por momentos asomaban su lindo rostro; a pesar de ser mal encarada tenía lindas facciones, labios y nariz pequeños, pero unas cejas pobladas y bien delineadas, sus ojos verdes hacían que uno deseara perderse en aquel pantano.

			Después de algunos movimientos, el orgasmo de Gabriela se hizo presente, mientras sus paredes vaginales se contraían, hacia movimientos difíciles de describir, era como si aprovechara cada milímetro del miembro de Mark para su propio deleite.

			Ambos gozaron de un orgasmo, que si bien no fue igual de espectacular que los otros, si fue muy intenso.

			Quedaron completamente rendidos por un momento. Al regresar al bar notaron que sus acompañantes ya no estaban, de hecho ya era bastante tarde. Como iban para lados opuestos, Mark pidió un Uber.

			Pasaron unos días después de ese encuentro y finalmente volvieron a salir, sin embargo la química ya no fue la misma. A pesar de la atracción que sentían, eran muy diferentes, la convivencia ya no se sentía como aquella noche.

			Aunque siguieron teniendo un contacto cordial, ambos sintieron que una relación no podía prosperar y era mejor dejar en paz el recuerdo de aquella noche que gozaron como locos.

			Los siguientes días pasaron sin mayor novedad, el asunto de Gabriela lo había mantenido ocupado y había ayudado para que se distrajera un poco, sin embargo aún se sentía triste, solo y confundido por haber perdido a Julieta.

			***

			Como todos los días, Mark estaba en su cuarto, mirando por la ventana, el cielo estaba azul, había nubes muy blancas que lo adornaban, mientras las miraba desplazarse podía apreciar cómo iban cambiando de forma, adaptándose, evolucionando. ¿Eso era lo que debería hacer? ¿Adaptarse a una vida sin Julieta? ¿Cómo? Si cada rincón del cielo le recordaba a su amada, cada ave, cada nube, todo le recordaba su mirada, su sonrisa, su personalidad.

			Mientras pensaba en la infinidad de la existencia y cómo sería el tiempo en ausencia de su amada, comenzó los preparativos para una sesión de yoga. Al iniciar con la primera postura recibió un mensaje de texto que lo cambiaría todo.

		


		
			Capítulo 3

			Julieta

			—¿Por qué terminaste con Mark?

			—Déjame sola.

			—Ya estás sola, terminaste con Mark.

			—No quiero hablar de eso.

			—Lo entiendo, pero ¿qué te pudo haber hecho ese muchacho para que terminaran? Se ve que está muy dolido y no se ve arrepentido o molesto, se le ve angustiado, inquieto... No sé… Se veían contentos, ¿Qué te pudo haber hecho?

			Julieta se limitó a ver el suelo, su expresión estaba totalmente apagada. No sabía qué responder ante los cuestionamientos de Margarita, solo quería que Mark la abrazara y que todo ese interrogatorio terminara pronto.

			—Déjame sola, por favor.

			Margarita dio un largo suspiro y se retiró de la habitación. Todos los días, tras regresar de la escuela, Julieta se encerraba en su cuarto, en silencio, mirando el techo o la puerta, suspirando.

			Las primeras semanas ese silencio se rompía cuando Mark llegaba a la puerta para buscarla. Se alcanzaban a escuchar murmullos entre Mark y Margarita, hasta que la puerta se cerraba nuevamente. Él se había retirado.

			Cada una de esas visitas le causaba a Julieta un llanto incontrolable, no sollozaba, ni suspiraba, pero las lágrimas no dejaban de fluir. No sabía qué hacer, había lastimado a quien más amaba y no sabía cómo remediar esa situación.

			Después de algunas semanas las visitas, llamadas y mensajes de Mark pararon, Julieta había encontrado la soledad que tanto anheló.

			En un intento por seguir adelante, intentó convivir con otros compañeros de su clase y ser más social, pero una soledad incontrolable se apoderaba de ella en todo momento.

			Cierto día salió con sus compañeros a beber, en total iban siete, cuatro chicas y tres chicos, era muy evidente que uno de ellos estaba interesado en Julieta, aunque ella no quería saber nada.

			Medgardo no era mal parecido, pero ella no tenía la cabeza, ni el corazón en su lugar, simplemente no pensaba en romances o un nuevo novio. 

			Estaban celebrando el cumpleaños de uno de los muchachos, Julieta iba con una muy buena disposición a pasarla bien, ya era momento de reordenar su vida.

			Durante el festejo estuvieron tomando cervezas acompañadas por algunas rondas de shots de tequila. Ya entrados en ambiente, Julieta empezó a desinhibirse un poco, mostrándose alegre, sociable y divertida.

			El interés de Medgardo por Julieta y sus pocos escrúpulos se fueron haciendo más evidentes, en cada oportunidad incentivó a todos para que bebieran más y combinaran bebidas, pero con un especial interés en que Julieta se terminara rápido el trago, quería emborracharla.

			Lo que no sabía es que ella solo se emborracharía frente a una persona... Ante la poca variedad de música y tragos, Julieta propuso cambiar de bar, todos estuvieron de acuerdo. El viaje en Uber fue toda una travesía, se dividieron en dos autos y de algún modo ella terminó en la parte de atrás ocupando el asiento central, mientras que de un lado estaba una de sus amigas y al otro lado Medgardo.

			Todo el camino fue tratando de acercarse a ella, tocando su hombro, hablándole al oído, tomando su mano... Julieta no quería escándalos, hacía parecer que estaba tomada, tan tomada que no se enteraba de lo que ocurría con su compañero.

			Al entrar al siguiente bar, Julieta quedó impactada, al otro lado del lugar estaba Mark tocándole un seno a una chaparra.

			Julieta de quedó impactada por la escena. De un momento a otro, Mark y su acompañante se pusieron de pie, intercambiaron unas palabras y se besaron con lujuria, ahí en medio de todos. La respiración de Julieta se estaba acelerando, no podía dar crédito de lo que estaba viendo, Mark ya la había olvidado y estaba enamorado de una rubia voluptuosa.

			—¡Julieta! Mira, ya conseguimos mesa.

			—¿Ah? Sí. Voy.

			Al mirar nuevamente, Mark y la pinche enana chichona esa iban saliendo por la puerta al estacionamiento, seguro iban a algún lugar más privado...

			—¿Qué pasó, Julieta? Pareciera que viste un fantasma —comentó Medgardo.

			—No, me distraje con las luces de la barra.

			La respiración de Julieta seguía acelerada, quería salir corriendo a gritar a la mitad de la calle, había recibido un golpe de realidad, Mark había continuado con su vida sin que ella estuviera presente.

			Algo dentro de ella se había cuarteado, pero no era el lugar, ni el momento para desmoronarse. Tomó un par de tragos como si fueran agua, intentaba mostrarse de buen humor, no se trataba de que sus amigos pasaran un mal rato.

			Medgardo continuó con sus intentos de seducción, Julieta estaba tan tomada y distraída que así que no hizo nada por evitarlos, él lo tomó como un pase de entrada.

			Después de un rato, Medgardo hablaba a solas con Julieta, ella estaba tan distraída que daba la impresión de que estaba absorta en su plática, como si fuera lo más interesante del mundo.

			—Medgar... No me lo tomes a mal, pero no estoy interesada en ti —dijo en un claro estado de embriaguez.

			—Nnnn no, ¿Cómo crees? No estoy interesado en ti de esa forma.

			—Pero bien que has tratado de embriagarme toda la noche y de que estemos a solas... Pero no, no me voy a acostar contigo, este corazón ya tiene dueño.

			Medgardo estaba muy apenado, no sabía qué decir. —Ya estás muy tomada, deberías descansar. Debería acompañarte a tu casa, no vaya a ser que el del Uber se quiera propasar.

			—Nnnnaaaa, para mí que el que se quiere propasar eres tú. —Todos los compañeros de su mesa escucharon eso último y voltearon a verlos—. Pero ya te dije, yo nomás quiero acostarme con uno, que no eres tú. Además, ahorita van a venir por mí. —Julieta sacó su celular y escribió un mensaje.

			Medgardo ya no sabía qué decir, ni qué hacer, así que se despidió de todos y se fue. Julieta estaba ya muy tomada, se quedó mirando a la puerta hasta que llegó...

			—¡Te pintaste las puntas de rosa!

			—¿Y tú te lavaste los dientes con tequila?¿Estás bien?

			—Perdón, Ana. Perdón por haberte molestado a estas horas.

			—No te preocupes, para eso están las amigas.

			Julieta no pudo contener las lágrimas y abrazó muy fuerte a Ana, que se imaginaba cuál era el asunto que la tenía inquieta, por decir lo menos.

			—Vamos, te invito un café, para que no llegues así a tu casa.

			—Sí.

			Compraron un par de cafés muy calientes y cargados, estacionaron afuera de la casa de Julieta para tomarlos.

			—Vi a Mark.

			—Oh... ¿Hablaron?

			—No, lo vi a lo lejos. Estaba con una rubia muy sexy.

			—Uy... Pues... Ya pasaron varias semanas desde que terminaron...

			—Yo terminé con él…

			—Nunca dio la impresión de que quisieras hablar de eso, por eso nadie te preguntó al respecto. ¿Pasó algo entre ustedes?

			—No, yo tuve toda la culpa, de pronto me sentí muy abrumada y no supe cómo seguir, tomé una pésima decisión, lastimé a Mark y cada día que pasa me he arrepentido por lo que hice.

			—Pues estaría bien que hablaras con él sobre esto, los dos podrían llegar a algún acuerdo o...

			Julieta miraba el pingüino que le había regalado Mark.

			—No lo creo, él ya superó lo nuestro.

			—Ay, ¿solo porque se agarró a alguna rubia en un bar crees que ya se olvidó de ti?

			—Sí.

			—Julieta... Deberías hablar con él, aunque sea para que lo saques de tu sistema.

			—No sé, me destroza pensar en él e imaginarlo con esa pinche enana chichona peliteñida.

			—¡Ja, ja, ja, ja! Julieta Venegas, estás bien celosa.

			—Sí... Muchas gracias por rescatarme esta noche.

			—Ya te lo dije, para eso están las amigas.

			Ambas se abrazaron con mucho cariño.

			—Está muy bonito tu cabello rosa.

			—Gracias.

			A los días, Julieta estaba entrando a su casa, llegó cargando muchas cosas, entre portaplanos, maletín con la computadora, su bolso y otra maletita con lápices, reglas y demás instrumentos no tenía ni siquiera forma de cerrar la puerta sin tirar algo. Recibió un mensaje de texto, pero hasta que dejó todas las cosas en sus respectivos lugares no pudo leerlo. Al abrir el mensaje, una mirada intensa se apoderó de ella, quedó completamente inmóvil.

		


		
			Capítulo 4

			Noticias impactantes

			Julieta no podía creer lo que estaba pasando; como pudo subió la escalera y buscó con desesperación entre su ropa mientras solicitaba un Uber, al final encontró un conjunto formal, a toda prisa se vistió, arregló y salió de su casa.

			Al llegar a la funeraria estaba muy bien señalado a qué sala de velación debía dirigirse. Con el silencio que embargaba el lugar, sus taconazos retumbaban por todos lados, eran un claro reflejo de la prisa e inquietud que llevaba.

			En la puerta se encontraba Mark, no lograba decidirse a entrar, cuando unos fuertes taconazos lo hicieron darse la vuelta. Al instante sus miradas se cruzaron, todo había sido tan repentino que ninguno pensó que el otro estaría en ese lugar. Ambos se quedaron fríos, mirándose fijamente, Julieta no pudo contener el llanto y abrazó con fuerza a Mark. Él se sintió muy cómodo, la abrazó despacio, con cariño, sintió el cabello de Julieta en su mejilla. Dio un lago suspiro y se dispuso a hablar, cuando ella lo interrumpió.

			—Perdón. Perdón. Perdón.

			—Yo te perdonaría lo que sea, pero en este caso no sé qué es lo que te tengo que perdonar. Eso me ha estado destrozando todo este tiempo.

			—Lo sé, lo siento mucho. Te amo y te extraño mucho, dejarte así fue lo más tonto que he hecho en mi vida.

			—Espérate. 

			—¿Mh?

			—Esto es una tontería, yo también te amo y te extraño. ¿Por qué no estamos juntos?

			—Porque soy una idiota, me precipité y tomé malas decisiones.

			—Entonces cuéntame lo que pasó, juntos encontremos un punto medio en el que podamos estar como antes.

			Julieta dio un fuerte suspiro y lo apretó con más fuerza, no pretendía dejarlo ir nuevamente. Mark sobó un poco sus hombros como señal para que se soltaran.

			—Después vamos a platicar con mucha calma, por el momento tenemos asuntos más importantes que atender —comentó Mark, mientras señalaba la puerta con la mirada.

			Al otro lado estaban velando a Alya, la hermana de Ana. Un automóvil fuera de control la había golpeado mientras cruzaba la calle, fue una muerte instantánea.

			Al entrar, vieron a Ana y a sus papás junto a la caja, la señora estaba desesperada en un mar de lágrimas. Ana y su padre estaban sentados, muy serios, viendo a la nada.

			Ambos llegaron con la familia, para presentar sus condolencias. Julieta se quedó con Ana para entregarle su apoyo y afecto. Al estar junto a ellas, Mark notó que en un rincón se encontraba Alan, estaba solo, triste, cansado, se veía agitado, era como si quisiera seguir llorando, pero no lo consiguiera.

			—Lo siento mucho.

			—Gracias... ¿Vienes solo?

			—Daniel debe estar en camino.

			—Ok...

			Mark se sentó al lado de Alan, no sabía qué decir en esas situaciones, se sentía rebasado por la incomodidad del momento, todos habían perdido a una buena amiga, pero Alan había perdido algo más, un pedazo de su alma lo había dejado. ¿Qué palabras podrían darle aliento a un alma incompleta?

			Alan suspiró mientras contemplaba la caja, estaba sentado con la mirada perdida, se sentía como en una pesadilla de la que aún no lograba despertar. 

			Julieta, Mark y Daniel pasaron la noche completa en vela, apoyando en lo que se pudiera a Ana y a Alan. Aunque todos estaban muy tristes, los primeros tres debían de mostrarse fuertes, confiables para que aquellos que más estaban sufriendo pudieran estar cansados, vulnerables, devastados...

			Al finalizar el sepelio, Ana se retiró con su familia y Daniel llevó a Alan a su casa. Julieta y Mark se quedaron solos en el parque funerario.

			—Es irónico que un jardín tan bonito y verde no pueda ser disfrutado por las personas, la mayoría de los que vienen están tan tristes o desesperados... Casi nadie nota lo que hay a su alrededor, simplemente lo dan por hecho. Por cierto, ¿por qué terminaste conmigo?

			—Dijiste que me habías perdonado.

			—Y ya te perdoné, pero quiero saber lo que pasó, así si hice algo incorrecto o inapropiado puedo tratar de enmendarlo. ¿Fue por lo del anal...?

			—No, eso estuvo rico... Con eso fui yo la que se excedió.

			Ambos se miraban fijamente, Mark la besó muy despacio, con mucho cuidado, era algo que ambos deseaban desde hace tiempo.

			—Estamos en tierra santa, no quiero que ardas.

			—Siempre estoy ardiendo por ti.

			—Te hice pasar un mal rato, fui egoísta y desconsiderada.

			—No me arrepiento de nada, cada decisión que he tomado a lo largo de mi vida me ha llevado hasta este momento, aquí, contigo. Eso es lo importante, que estamos juntos.

			Mientras se abrazaban, Julieta trataba de armarse de valor para decirle a Mark lo que había ocurrido, él se había portado más que comprensivo con ella y merecía saber la verdad.

			Julieta se retiró del pecho de Mark y lo miró a los ojos.

			—El día del hotel me dijiste la fecha, me puse un poco loca porque ese día se cumplieron dos años de que encontré a mi papá muerto.

			Mark no pudo ocultar su sorpresa, se quedó frío y con los ojos muy abiertos, no podía pronunciar palabra alguna.

			—Bueno, al principio no lo encontré muerto, lo encontré de rodillas mientras una prostituta se disponía a meterle un plug anal con forma de cola. Salí corriendo del cuarto y cuando regresé mi papá se había colgado.

			—Ahm...

			—Imagino que no pudo aguantar la vergüenza de que yo me hubiera enterado de sus fetiches, o tal vez el miedo de que mi mamá se enterara de que se veía con prostitutas en la casa. Después de ver tan tremenda escena, evité que mi mamá supiera lo que había pasado ese día, en lo que a ella respecta, encontré a mi papá muerto y nunca supimos qué lo orilló a cometer suicidio.

			—Debió ser muy duro guardar ese secreto por tanto tiempo.

			—Los primeros días me volvía loca, pero todo mundo asumió que era por la pérdida de mi padre, quien me ayudó a guardar la compostura y a recuperar la cordura fue mi gatito, Sir Karlo Magno III. Cuando te conocí pensé que podría sobrellevar todo ese asunto sin mi Karlo Magno, pero el día de aniversario de lo de mi papá me sentí abrumada, sentí que me dirigía a un abismo y que te estaba arrastrando conmigo, no quería darte ese tipo de problemas.

			—Ir a un abismo contigo suena divertido. Por favor, que sea la última vez que me excluyes así de tus planes. 

			Julieta sonrió y asintió con la cabeza.

		


		
			Capítulo 5

			Aquella rubia voluptuosa

			—No, ya te dije que aquella vez estuve bien adolorida como tres días.

			—Es que te pusiste muy intensa, te prometo hacerlo con cuidado.

			—Luego vemos, de momento hay mucho que podemos explorar por el frente. Mira, aquí tengo un lunar. —Señaló entre su seno izquierdo y su axila.

			—Este ya lo conocía —dijo Mark mientras le daba una pequeña lamida que finalizó con un beso. Desde ahí, fue recorriendo con su lengua hasta llegar al siguiente lunar. 

			Julieta estaba de pie frente a la cama con los ojos cerrados disfrutando la lengua de su amado.

			Al llegar a su cuello, Julieta sintió el pene de Mark apoyado en su cadera, sin abrir los ojos lo tomó con su mano derecha y le dio un par de jalones fuertes, posteriormente lo acarició con las yemas de sus dedos, suavemente recorrió todo su miembro hasta los testículos. Su boca pronto encontró los labios de su pareja, mientras ella lo masturbaba.

			—Tengo una idea. 

			Con una media, Julieta le vendó los ojos a Mark, ahora él estaba con los ojos cerrados y a su disposición.

			Se sentó en la cama y atrajo a Mark hacia ella jalándolo de su pene, con una mano acariciaba su abdomen, mientras la otra exploraba sus nalgas y espalda, junto a su cara pasaba un miembro erecto que clamaba su atención. Sacó la lengua y le dio una lamida muy rápida, pero fue suficiente para que Mark suspirara, lo que hizo a Julieta sentirse poderosa y a su vez culpable, ya que con ese poder venía una gran responsabilidad. Con fuerza apretó la nalga de su amado mientras se introducía su pene en la boca; sin poder ver, él trató de pasar la mano por la mejilla de Julieta, lo que le dio otra idea...

			Tomó la media restante y le amarró las manos detrás de la espalda, él no opuso ninguna resistencia, ni mostró sorpresa, se quedó tranquilo a merced de su amada.

			Julieta se puso de pie y caminó alrededor de Mark, se sentía bien, casi como una dominatrix, eso la hizo reír.

			—No te burles.

			—Nadie te dio permiso de hablar. —Tomó con fuerza sus testículos.

			—¿Vamos a jugar así?

			—¿Tienes algún problema? —Nuevamente aplastó sus testículos.

			—Todo bien —mencionó con un tono arrogante.

			Esa tranquilidad sacó de onda a Julieta y la hizo perder el ritmo de la situación. Sin saber qué hacer caminó hacia atrás de Mark, lo hizo flexionar un poco las rodillas, acarició su espalda, le mordió un hombro, lo hizo bajar un poco más, tomó con fuerza el cabello de su nuca y lo jaló hacia abajo, hasta que sus manos atadas quedaron a la altura de su vagina.

			Al sentirla entre sus dedos, Mark supo lo que tenía que hacer, ya estaba bien húmeda, así que no tardó en hacerse camino entre sus labios. Cada vez que hacía un movimiento placentero, ella le jalaba con fuerza el cabello de la nuca.

			Casi al instante, ya tenía dos dedos bien adentro y realizaba movimientos de cadera hacia atrás y hacia adelante, no tardó mucho en tener un intenso orgasmo a manos de Mark. Se quedó pasmada y por un instante se recargó en la espalda de Mark; cuando recobró el sentido de la existencia terrenal lo tomó por la cadera con una mano, mientras con la otra empujó su hombro para que se agachara.

			Con eso se sintió aún más poderosa, le acababan de provocar un orgasmo y ahí estaba, de pie detrás de su varón, acarició su vagina, no tardó en humedecerse toda la mano, la pasó entre las piernas de Mark y tomó su miembro erecto, desde atrás empezó a masturbarlo mientras lo jalaba con fuerza hacia ella.

			Ahí estaba él, con la cara clavada en el colchón, el pene hacia abajo y las nalgas al aire. Al masturbarlo, Julieta recordó todas las veces que él le había lamido el ano y vagina, así como el placer que había sentido en todas las ocasiones; sonrió y sin dudarlo se lanzó a lamerlo. Al sentir, Mark movió la cadera, pero de inmediato se entregó al placer que sintió, Julieta no sabía muy bien qué hacer, trataba de emular los movimientos de lengua que usualmente recibía.

			Después de un momento sintió como el pene en su mano se hinchaba y disparaba un pequeño chorro de semen, retiró su lengua y de un toque le indicó que se levantara, ella se sentó en la cama frente a él, volviendo a la posición original.

			Mark estaba serio, pero con aspecto de satisfacción, Julieta también estaba satisfecha. Al sentir la respiración de Julieta en su pene, una nueva erección se manifestaba. Sonrió con una gran satisfacción y antes de que estuviera erecto de nuevo, lo introdujo por completo en su boca, aún se podía saborear el semen de la corrida anterior. Para cuando lo retiró de su boca, ya estaba completamente duro.

			De nuevo introdujo sus dedos en su vagina y acercó la mano a la nariz de Mark, este de inmediato se embriagó con ese aroma e intentó lamer su mano. Ella la fue moviendo despacio hasta llegar a su propia boca, ambos se besaron de forma frenética. Mientras Mark penetraba a Julieta, ella rodeó sus caderas con las piernas, así estuvieron por un momento, hasta que ambos terminaron en un intenso orgasmo. Sin embargo, al terminar, Mark continuó adentro y siguieron besándose otro rato, mientras un mar de fluidos se deslizaba desde el interior de Julieta por las sábanas hasta llegar al piso. Finalmente Julieta retiró las medias de las manos y ojos de su compañero.

			Tras retirar las ataduras, Julieta se percató de que la piel de Mark había quedado muy irritada.

			—Otra vez te hice daño.

			—No empieces con esas ideas raras. Tuvimos sexo consensuado, son pequeños riesgos que uno corre, es como si una pareja está haciendo el chivito al precipicio, hay un riesgo latente de que uno se vaya de boca al suelo, pero eso es lo que hace genial esa posición.

			—Tienes razón, ya debo bajarle a esa actitud, no va con tu forma de hacer las cosas, ni con mi forma de ser. Pero... Hay una cosa que sí me gustaría que tengas en mente, yo soy muy abierta en cuanto al sexo...

			—Somos tal para cual.

			—Sí... Pero a lo que voy es que espero que me tengas la confianza de compartir conmigo tus gustos, inquietudes, tus fetiches... No te voy a juzgar, ni me voy a escandalizar, no sé si me atreva a participar en todo lo que se te ocurra, pero por lo menos quiero que me tengas la confianza para compartirlo conmigo.

			—Te amo y me encanta que seas tú con quien pueda compartir todas mis ocurrencias... Y fluidos...

			Ambos estaban exhaustos, así que se besaron por un largo rato. Julieta estaba tranquila, sabía que Mark no le ocultaría algo de la forma en que su padre lo había hecho y eso la llenaba de paz y fortaleza para cerrar ese capítulo de su vida.

			***

			La siguiente semana fueron a comer mariscos, después de lo de Alya todos trataban de retomar sus vidas, en particular Julieta y Mark, que recién se habían reencontrado.

			—¿Quieres uno?

			—No.

			—Anda, pruébalos...

			—No, se ve grotesco.

			—Son deliciosos.

			—No lo dudo, pero se ve demasiado atascado, no creo que puedas siquiera distinguir tantos sabores.

			—Claro que se puede, porque todos los sabores se entrelazan y combinan perfectamente, el camarón, el queso crema, el queso manchego, el tocino...

			—¡Te los estás saboreando! Pero ¡si los tienes en frente!

			—Es que son hermosos y también están riquísimos.

			—Yo solo veo grasa de tocino, sobre grasa de quesos con un poco de camarón por ahí.

			—Pues esto está perfectamente cocinado en aceite hirviendo, pero tu ceviche dudoso...

			—Está muy rico y perfectamente cocinado, aunque no esté bañado en grasas.

			La discusión siguió así por un rato, hasta que finalmente los interrumpieron.

			—¡Mark! Sabía que eras tú.

			—¿Mh? Ah... Hola, Gabriela. ¿Cómo has estado? 

			De inmediato la reconoció, era esa mujer con la que había visto a Mark en aquel bar. «¿Qué quiere? ¿Tenía que llegar a saludar justo ahora que está conmigo?», pensaba Julieta.

			—Mira, te presento a Julieta, mi novia.

			Un duelo de miradas intensas se había desatado, Gabriela sentía que le habían robado su presa, mientras Julieta sentía inquietud por no saber lo que Gabriela buscaba.

			—Mucho gusto, Julieta. Felicidades, agarraste un buen partido. Ten cuidado, más de una va a querer quitártelo.

			—Seguro que sí, pero lo más probable es que no pase de eso, pobres intentos de quedarse con alguien que no las ama.

			El ambiente cada vez se sentía más tenso, Mark estaba tratando de comprender cómo había pasado eso, solo habían intercambiado unas palabras.

			—Bueno, los voy a dejar para que sigan disfrutando. Mucho gusto, Julia.

			—Julieta. Encantada.

			—Ah, sí. Mark, fue un placer verte, a ver qué otro día coincidimos para platicar con más calma. —Al despedirse, besó a Mark en la mejilla, pero se acercó tanto como pudo a la boca—. Adiós, tortolitos.

			El resto de la velada Julieta estuvo mirando a Mark como si quisiera golpearlo. Al salir del restaurant, en un ánimo conciliador se dirigieron hacia el parque en el que se conocieron, aunque no dijeron nada durante todo el camino.

			—Hace unas semanas fui a un bar con mis amigos... Ese día te vi con la güera esta. 

			—Vaya, en el momento perfecto... Durante semanas te estuve buscando y lo único que quería era verte, y el día que asimilé mi soltería te apareciste en el mismo lugar que yo y ni siquiera lo supe.

			—Jeje. Bueno, tampoco es como si hubiéramos podido tener nuestro encuentro romántico, tú estabas con Gabriela...

			—A ella sólo la vi en un bar una vez, la acababa de conocer...

			—Hoy parecía muy interesada en tu compañía, ¿En qué términos se separaron?

			—No hubo una separación como tal, ya que nunca floreció una relación. Salimos unas veces, pero como que no había tanta química, dejamos de insistir por la paz. 

			—Les faltó el alcohol en sus otras citas.

			Yo creo, fuera del bar era otra cosa.

			—Qué suerte la mía, que te encontré soltero y a mi disposición.

			—Y ahora no te vas a librar de mi tan fácilmente, no pretendo volver a estar soltero.

			—Mientras estemos juntos, estoy de acuerdo. Ahora vamos a embriagarnos. 

			—Sí, con el pescadito que te comiste no vas a aguantar muchas cervezas, es casi como si estuvieras en ayunas...

		


		
			Capítulo 6

			¡Fondo, fondo!

			Como habían gastado mucho en comer mariscos y un pescadillo, tuvieron que optar por un bar más modesto (por decirlo de alguna manera), pero con cervezas baratas.

			Ambos estaban muy animados, habían enfrentado su primer obstáculo como pareja y lo habían superado sin mayor problema, un gran optimismo se apoderaba de ellos.

			—Entonces, al que se le caiga primero se toma el shot y media cerveza, el que gane elige si se toma medio shot o la media cerveza.

			—No se vale, tú estás más narizón.

			—No se trata de espacio, es una cuestión de habilidad, balance y equilibrio.

			—Mmm. Anda, pues.

			Ambos colocaron una cuchara en su nariz y la equilibraron. Ganó Mark.

			Julieta empezó con la media cerveza y finalizó con el shot. Mark optó por el shot. Ya que estaban en una especie de celebración pidieron un combo cumpleaños para pocos asistentes, que incluía una cubeta con diez cervezas, diez shots de whisky y botana surtida.

			—La duda me está matando, mejor te voy a preguntar antes de que esté demasiado ebria para recordar la respuesta. ¿Te acostaste con Gabriela?

			—Sí.

			—¿Muchas veces?

			—¿Celosa?

			—Yo pregunté primero.

			—Solo una.

			—¿Por qué? ¿Es mala en la cama? ¿Huele raro?

			—Eso es muy personal. 

			—Lo siento... Es que no la soporto, los celos me corroen, me desespera esa mujer.

			—No sé si esto te deje más tranquila, tuvimos relaciones la vez que nos conocimos, después de eso intentamos salir unas veces, pero ya no fue lo mismo. Quedamos como amigos, nada más. Creo que no le caí muy bien, imagino que esa vez en el bar se le metió la idea de meterse conmigo y fue todo.

			—Pues hace rato parecía muy interesada.

			—Es que es muy competitiva, lo más probable es que al verme contigo quiso molestarte.

			—Pues sí que lo logró... Pinche enana chichona.

			—¡Ja, ja, ja!, ya déjala.

			—No voy a perder con ella.

			—No es una competencia.

			—Ahora lo es. 

			—Ok, ya ganaste, estoy contigo. Yei.

			—Demasiado fácil, ella se acostó con el hombre al que amo.

			—¿Te vas a acostar con el hombre que ella ama?

			—Todavía no sé cómo le voy a hacer.

			—¿Estás considerando acostarte con su novio?

			—No sé. ¿Tiene novio?

			—¿Lo estás considerando?

			—¡No, pues! No sé qué hacer...

			—¡No tienes que hacer nada!

			—Ah, ya sé.

			Mark sintió el pie de Julieta acariciando su entrepierna, la combinación entre miedo y morbo le provocó una gran erección dentro de su pantalón.

			—Hay mucha gente...

			—Así le voy a ganar, voy a ser mucho más provocativa.

			—No hace falta... Además, hay mucha gente...

			—Para eso hay mantel, además, se ve que te está gustando mucho. Sácalo para que lo atienda como debe ser.

			Mark sonrió y solo meneó la cabeza. De forma muy discreta sacó su miembro erecto por debajo del mantel, el pie de Julieta continuó acariciándolo, lo rasposo de la media hacía que la sensación al tacto se incrementara.

			Julieta cerraba los ojos y suspiraba en momentos, los dos estaban callados, muy serios mirándose a los ojos. Con mucha discreción Julieta acarició y apretó su seno derecho, con eso tuvo para sentir cómo Mark se venía contra la mesa, para finalizar pasó la lengua por sus labios mientras le lanzaba la mirada más sexy del mundo. Se tomó un shot de whisky y disfrutó de su victoria. 

			Mark terminó con el pene y la entrepierna llenos de semen, fue víctima del fuego cruzado en una batalla sin sentido. Solo le quedaba esperar a que esa guerra no se prolongara demasiado.

			Al salir del bar, ambos estaban pasados de copas, se tambaleaban un poco, pero aún podían caminar, estaban de buen humor. Pese al mal rato con Gabriela, se habían divertido mucho en el bar. Apenas habían recorrido un par de cuadras desde que salieron del bar cuando Julieta se detuvo en una esquina. Fijó su mirada en una pequeña barda.

			—¿Qué pasó?

			—Shhh.

			Algo se movía en la barda, era como un gusano gigante y peludo. Mark se frotó los ojos y nuevamente trató de encontrarle forma, tal vez estaba más tomado de lo que pensó. No era un gusano gigante peludo del espacio exterior, sino un gato.

			—Karlo...

			El gato volteó hacia Julieta y mostró una expresión como de sorpresa, similar a cuando atrapan a un niño cometiendo una travesura, se dio la vuelta y se fue a toda velocidad.

			—¡Karlo!

			—¿Es tu gato?

			—¡Sí!

			Mark salió corriendo a toda velocidad, el alcohol en sus venas le hizo perder cualquier pizca de duda o temor que hubiera en su corazón, saltó el muro sin problemas y a unos metros estaba Sir Karlo Magno III, lamiéndose sus partes sin la menor preocupación.

			Intentó acercarse despacio, sin hacer movimientos bruscos (o por lo menos eso pensó en su ebriedad). Karlo lo miró y se dio la vuelta, Mark trató de acelerar el paso, pero Karlo saltó hacia unos botes de basura y de ahí hacia otra barda más alta, corrió sobre la orilla hasta el otro lado de la calle, Mark se acercaba a toda velocidad, así que el gato trató de meterse en el hueco de un muro, pero se quedó atorado.

			En el camino, Mark lo vio forcejear, cuando estaba casi por llegar, este logró atravesar el hueco y ya no hubo forma de alcanzarlo. Al acercarse al hueco, no logró distinguir nada, estaba muy oscuro.

			Al mirar al suelo se dio cuenta de la razón por la que se había quedado atorado: su collar se trabó en un pedazo de roca y no le permitía atravesar, después de tanto forcejeo se desabrochó y terminó en el piso, a los pies de Mark.

			Un estruendo de guitarra eléctrica resonó por todo el lugar, eso le provocó una gran migraña a Mark.

			—¿Sí?

			—¿Dónde estás? ¿Estás bien?

			—Terminé a un par de cuadras. Espérame, ya voy para allá.

			Cuando llegó, Julieta no pudo ocultar su decepción al ver que regresó solo, tenía la esperanza de que trajera consigo a Karlo Magno.

			Sin embargo, le dio mucho gusto que Mark hubiera regresado con bien, le dio un fuerte abrazo y lo regañó.

			—¿Qué fue eso de salir corriendo? ¡Saltaste una barda! No te pongas valiente porque estás tomado, pudiste haberte lastimado.

			—No podía dejarlo ir así como así. Además, mira. —Mark le mostró el collar que había recuperado.

			—No puede ser de él, nunca le gustó usar collares.

			—Yo creo que sí es de él. Al pasar por un hueco se quedó atorado y me parece que fue por este collar. Mira, hasta tiene raspones que aún tienen polvo de ladrillo, son recientes.

			—«Xipres 325».

			—Suena como una dirección.

			—Sí, pero no me suena esa calle.

			—A mí tampoco, si quieres mañana temprano averiguamos dónde está y vamos.

			—Sí. Muchas gracias por correr detrás de mi gatito...

			—I’ll always go after your pussy.

			—Pig.

			—That hurts.

			—Shhh... I love you.[1]

			Ambos se besaron en la esquina de la calle, en Julieta había surgido una nueva esperanza de encontrar a Sir Karlo Magno III, esa vez con el apoyo de su amado. 

			Para la mañana siguiente, ambos estaban en el cuarto de Julieta.

			—Ni resaca te dio.

			—Claro que no, hasta lo borracha se me quitó, y a ti también se te debió bajar, pegaste una carrera tremenda. No imaginé que supieras correr.

			—Si lo hubiera alcanzado, seguro que el discurso habría sido otro...

			—Sabes que te lo agradezco muchísimo... Pero es delicioso molestarte.

			—Conozco otras cosas deliciosas que podríamos estar haciendo a las 8:00 AM.

			—Desayunar, por ejemplo... Ya que solucionemos esto te invito a desayunar, primero quiero encontrar a mi gato.

			—Anda, pues. —Mark tomó el celular de Julieta y se dispuso a buscar el domicilio del collar—. Esto me recomienda puras páginas porno.

			—¿Qué?

			Sí, tan solo puse la letra X y me aparecieron puras recomendaciones de páginas para adultos.

			—Sí, fueron para una tarea.

			—Ni a mí me dejan tareas de esas...

			—Fue para teoría del color.

			—Ah... Porque digo, la paleta de colores se puede apreciar desde la página principal, aunque entres a quince videos distintos los colores son los mismos...

			—Bueno, pues. Estaba soltera, ya deja de esculcar mi historial de búsqueda. 

			—Es broma, sí me recomendó las páginas porno, pero no revisé tu historial. Ni tú te creíste lo de teoría del color... Ya lo tengo, la calle Xipres termina en una calle cerrada y después vuelve a continuar, pero cambia la numeración.

			—Entonces...

			—Hay dos casas con el número 325. La buena noticia es que una de ellas es cerca de aquí. La otra está bastante lejos, así que recomiendo que comencemos por la que está cerca.

			—Me encanta la idea. Vamos por mi gatito.

			***

			La mañana era bastante agradable, era domingo, temprano, estaba muy iluminado y no había tanta gente en la calle, era un ambiente relajado.

			—¿Hace cuánto que vives por esta zona?

			—Cuando mi mamá nos abandonó, a mi papá se le hizo complicado mantener el estilo de vida que llevábamos, así que nos cambiamos para acá. Digo, no éramos millonarios, ni nada por el estilo, pero la zona en que vivíamos antes estaba más alejada de la civilización, así que requería mayores traslados para ir al trabajo, escuela, hacer compras, etc. A los meses de estar viviendo aquí cumplí seis años. ¿Tú desde cuándo vives por aquí?

			A pesar de que Mark era capaz de hablar hasta por los codos y siempre tenía algo que comentar, era la primera vez que hablaba tanto sobre su pasado. Julieta de dio cuenta de que ella no era la única con problemas y asuntos pendientes.

			—¿Julieta? 

			—Desde siempre... Toda la vida he estado en esta casa.

			—¡Mira! 320, la casa debe estar en esta manzana.

			Al llegar a la casa marcada con el 325, encontraron una escena desgarradora, una pequeña de unos siete años en silla de ruedas estaba riendo a carcajadas mientras Karlo perseguía a un grillo. La niña lo llamaba «Estambres», cuando por fin eliminó al grillo, de un salto se posó sobre su regazo y ella lo acarició detrás de la oreja, mientras lo felicitaba por haberse desecho de las plagas.

			Karlo miró a Julieta y simplemente la ignoró.

			—Maldito gato inteligente. Me alegro de que esté bien. Vámonos a desayunar.

			—¿Así nada más? 

			—Él está donde tiene que estar. No tiene caso presionar a un gato. Además, se ve que está contento, eso es lo que importa.

			Ambos se retiraron con rumbo a La casa de la bruja, por fuera era una casa de galleta, pero en el interior era el hogar de los waffles más atascados de fruta, miel y cajeta en todo el mundo.

		


		
			Capítulo 7

			¿Julark?, ¿Marieta?, ¿un par de individuos llamados Julieta y Mark que deciden estar juntos porque se sienten cómodos, tranquilos y felices al lado del otro, además de que el sexo es espectacular?

			—¿No había un motel menos fino?

			—Era el más cercano, tú fuiste la que de la nada quiso ir a un lugar más privado. Además, desde afuera se ve bien el lugar y está limpio, aunque los muebles parezcan algo anticuados...

			—Sí, hay algo que quiero hacer desde hace rato.

			Sin pensarlo mucho, Julieta desabotonó el pantalón de Mark. Mientras lo hacía, él intentó besarla, sin embargo ella tenía otros planes: en cuanto lo liberó del pantalón, se agachó y lo introdujo en su boca, aún no alcanzaba una erección, así que Julieta pudo juguetear con él utilizando su lengua.

			En poco tiempo se alzó una erección que no permitió que cupiera completo en su boca, no solo lo chupaba para darle placer a Mark, ella disfrutaba de explorarlo, saborearlo. 

			Le emocionaba pensar en el sabor que tendría cada ocasión, la consistencia, la cantidad, entre más pensaba en las posibilidades, más se excitaba. Aún en cuclillas, metió la mano por el interior de su pantalón.

			Sobre la ropa interior empezó a frotar su clítoris, el roce con la tela le daba un toque adicional de placer, que se veía reflejado hasta en el desempeño de su boca.

			Mark ya no pudo prolongar más lo inevitable, terminó con un chorro espeso y dulzón que Julieta saboreó mientras limpiaba su pene con la lengua.

			Al finalizar, se puso de pie frente a Mark, él colocó la mano en su cadera, que no tardó en desplazar al interior de su pantalón, le apretó la nalga derecha y la jaló hacia él, Julieta le ofreció su cuello, para continuar saboreando el semen que quedaba en su boca.

			Mark la besó y lamió con cuidado, no le gustaba dejar marcas en el cuello, a pesar de que deseaba besarla con fuerza. Julieta abría la boca y aceleraba su respiración, él desplazó la mano que aún tenía libre hacia el frente de Julieta, sin embargo se encontró con que ella ya se estaba acariciando.

			De un movimiento la cargó hasta la cama, sin que ella dejara de tocarse. Al recostarla no tardó en retirarle el pantalón, le dejó puesta la tanga, porque ella aún seguía tocándose por encima de la tela.

			Estaba completamente empapada, Mark se sintió embriagado por el aroma que desprendía, pronto su lengua estaba haciendo equipo con los dedos de Julieta.

			No pasó mucho para que recorriera hacia la orilla la tanga y dejara a su disposición la hermosa vagina que producía ese intoxicante aroma. Después de tantas caricias, estaba húmeda, dilatada, deseosa de atención.

			Sin mucho esfuerzo, le introdujo buena parte de la lengua, Julieta mantenía las piernas tan abiertas como le fuera posible sin dejar de atender su clítoris con los dedos, que hacían gran equipo con la boca de Mark.

			Como pudo, logró quitarse la parte de arriba de la ropa, dejó su clítoris a cargo de Mark para dedicarse a sus pezones, estaba relajada, era su turno de recibir placer sin hacer ningún esfuerzo.

			Entre más atención le empezó a dar al clítoris de Julieta, más se contraían las paredes vaginales, era el momento de la penetración. La tomó por los muslos y la jaló a la orilla de la cama, donde la esperaba con su pene completamente erecto. Sin soltar su clítoris, comenzó a empujar la cabeza hacia adentro.

			En efecto, el sexo de Julieta estaba muy apretado, producto de estimular su clítoris por un tiempo prolongado. Pese a la presión, estaba tan mojada, que Mark se abrió camino hasta adentro sin desatender el botón rosado en el exterior.

			Julieta estaba tendida en la cama, con una expresión de lujuria que no dejaba nada a la imaginación, Mark comenzó a penetrar con unos movimientos circulares en el interior de su pareja. Ella podía sentir cada pulgada explorando en su cavidad vaginal, que cada vez dejaba menos espacio para maniobrar.

			Al tener los ojos cerrados, las sensaciones se concentraban en lo que ocurría en su interior, de manera inconsciente pasó su mano izquierda hacia su clítoris y prácticamente se lo arrebató a Mark, mientras este seguía penetrando.

			Sin emitir un solo sonido, Julieta empezó a jadear de forma acelerada, era como si se le hubiera ido la voz. Pronto Mark sintió cómo las sábanas y sus piernas quedaban empanadas. Después de ese intenso orgasmo, ella deslizó la mano fuera de su entrepierna, al pasar sobre su estómago tuvo otro pequeño orgasmo que la tomó por sorpresa, lo que hizo que por reflejo se rasguñara cerca del ombligo.

			La expresión que puso durante ese miniorgasmo terminó por volver loco a Mark, que empezó a embestir con más fuerza, a lo que ella respondió levantando las piernas sobre el cuerpo de su amado.

			Él las abrazó para que quedaran bien juntas, y recargó un poco su peso sobre ellas. La sensación de sus testículos en el ano de Julieta la hacían sonreír, los tenía calientitos y muy húmedos, era casi como recibir un tierno beso mientras la penetraban con fuerza.

			Mark no pudo más y terminó en el interior de su amada. Estaba tan cansado que se dejó caer de rodillas y posó su cara donde se había rasguñado. Ambos terminaron exhaustos y se quedaron dormidos por unos minutos.

			—Deberíamos reservar otras cuatro horas...

			—Por eso siempre es mejor ir a hoteles de verdad...

			—¡Ya sé! Además, todavía no hemos usado el sillón kamasutra, ni los espejos del techo.

			—Pues serán los espejos del techo, yo no voy a poner mi trasero desnudo encima de eso.

			—No hay gran lío, le ponemos unas sábanas y listo.

			—Eso suena como una trampa mortal, no quiero que salgas volando cuando se deslicen las sábanas. Mejor vamos usando el espejo y ya que tengamos nuestra casa, compramos nuestro propio sillón.

			—Suena bien... ¿Has pensado mucho en que vivíamos juntos?

			—Bueno, vamos un paso a la vez, hay que terminar la carrera y conseguir trabajos estables, de otro modo va a ser complicado...

			—Me agrada....

			—Voy a solicitar otras 4 horas, ve pensando usos para el espejo del techo.

			Así, al finalizar la llamada a recepción, probaron seis posiciones que les permitirían sacarle el mejor provecho al espejo del techo:

			1. Dosel de estrella

			2. El sultán

			3. La L

			4. Acordeón

			5. La X

			6. La araña

			Tras una intensa sesión de sexo frente al espejo, ambos sentían que su relación había pasado a otro nivel —Inserte música de videojuego—, habían disfrutado cada parte de sus cuerpos utilizando sus cinco sentidos. Asimismo, estaban exhaustos en la cama.

			—Estoy preocupada por Ana.

			—¿Te ha dicho algo?

			—Nada en particular, pero se ve que siempre está triste, hasta creo que está faltando a clases. Me siento como una amiga terrible, no sé qué decirle o qué hacer para que mejore su ánimo.

			—Perdió a su hermanita. Es normal que su estado de ánimo esté por los suelos. Apóyala, acompáñala y cuídala mientras logra superar esto.

			—Cierto, veré que no falte a clases. Le servirá tener algo con qué distraerse.

			Con lo que le ocurrió a Alya, la dinámica grupal sufrió muchos cambios, ya que nadie se sentía con ánimos como para salir a divertirse en grupo.

			Algunas semanas después, Mark estaba relajado escuchando música, cuando recibió un mensaje de texto. Todo estaba a punto de cambiar.

			JULIETA: Mark. ¿Nos vemos hoy? Quiero hablar contigo.

			MARK: Sí. ¿Hice algo?

			J: Claro que no. 

			M: Entonces, ¿para qué lo aclaras? Si nos vamos a ver, vamos a hablar... Excepto aquella vez...

			J: No quiero amordazarte y ya sé que vamos a hablar, pero hay un asunto que quiero tratar contigo.

			M: Ok, ¿Reservo algún lugar?

			J: No, caminaremos.

			M: Ok.

			La duda lo estaba matando, ¿Qué podría ser ese asunto que Julieta quería tratar con tanto misterio? Era poco probable que decidiera terminar con él, todo iba de maravilla y se supone que ya habían superado esa situación.

			Fue un día bastante largo, hasta que llegó el momento. Julieta no quería soltar prenda, ya estaban frente a frente en el parque y no encontraba las palabras adecuadas para decirle a Mark lo que estaba pasando.

			—Me ofrecieron hacer una estancia durante el verano en una universidad canadiense.

			—¿En línea?

			—No. El lunes ya tendría que estar en clases.

			—Oye, es miércoles, ¿Por qué tan poca anticipación?

			—Pues se supone que había quedado fuera del proceso de selección, por eso no te lo había dicho, pero a última hora una chica tuvo problemas de salud y la van a tener que operar, así que me ofrecieron el lugar que ella deja.

			—¿Cuándo vas a volver?

			—Dentro de mes y medio.

			—¿Cuándo te tienes que ir?

			—Tengo reservado un vuelo para el viernes a las diez de la mañana.

			—Entonces, solo nos queda el día de mañana.

			—Sí, esperaba que pudiéramos pasarlo juntos.

			—Pero claro que sí, al rato me voy a poner creativo para que sea un día memorable.

			—Jamás decepcionas... Perdona por soltar esta noticia a última hora.

			Mark simplemente la abrazó con cariño, ya estaba empezando a extrañarla.

			—No te vayas a acostar con alguna chaparra chichona en mi ausencia, eh.

			—No me estás dejando soltero... ¿O sí?

			—No, ese error no lo vuelvo a cometer, en lo que a mí respecta estás en una relación muy sólida.

			—Eso me agrada...

			***

			La mañana siguiente, Mark despertó sin la menor idea de qué hacer con Julieta, le había prometido un día memorable, pero al llegar a su casa estaba tan obsesionado con Canadá que ya no pensó en actividades locales.

			Había quedado de llegar a las diez a la casa de Julieta, así que tenía tiempo de pensar en algo, pero no lo hizo. De pronto se vio frente a la puerta de su amada tratando de pensar en algo.

			—Pasa.

			—Gracias...

			—Ya sé que tienes planeado todo el día, pero voy a proponer un cambio de planes.

			—A ver... ¿Qué propones?

			—Mi mamá no está, llega hasta las seis. Eso nos da ocho horas para tener sexo desenfrenado.

			—Uh, luego podemos ir a cenar tacos y pasar a un hotel.

			Ya había un plan. Ambos sonrieron, chocaron sus manos y pasaron al cuarto de Julieta.

			—Eres el primer hombre que conoce mi cuarto.

			—Muchos peluches...

			—Ya sé...

			—No, en serio, son demasiados. ¿Cómo puedes dormir así?

			—Pues duermo y ya. Ni que estuvieran en la cama.

			—Es como si te observaran...

			—Bueno, si quieres puedes ponerte a voltear cada uno.

			Al decir eso, Julieta se dio la vuelta y se quitó la blusa. Se apreciaba que estaba utilizando un brasier diminuto color verde olivo.

			Mark decidió superar el asunto de los peluches y se incorporó. Colocó su cuerpo detrás de Julieta, pero sin tocarla, había muy poco espacio entre ambos, pero ningún tipo de contacto físico. Esa espera se volvió un catalizador que fue aumentando la emoción a la espera de ver quién tomaría la iniciativa.

			No pudo aguantar más, así que pasó la mano por su cadera, sobre su abdomen y hasta llegar al seno derecho. Ella levantó el trasero y se lo restregó a Mark. Mientras acariciaba sobre el diminuto sostén, el seno se fue saliendo y pronto se hizo presente un pezón duro como una roca.

			A pesar de la posición, sin mayor problema se besaron larga y apasionadamente. Mientras, Julieta se quitó casi toda la ropa, quedó tan solo con el brasier que Mark estaba sujetando.

			No fue la única en tener esa idea, ya que pronto sintió entre sus nalgas el miembro erecto de Mark, a lo que respondió con movimientos hacia arriba y hacia abajo.

			Tras un par de caricias con las nalgas, el pene de Mark estaba completamente tieso y mirando al frente, con un suave empujón lo introdujo en Julieta. La posición no favorecía en lo absoluto, pero estaban tan emocionados que continuaron.

			Después de un momento, Mark soltó el seno de Julieta, para tomar la cadera con ambas manos. Ella aprovechó y se agachó casi hasta el suelo, ese movimiento cambió por completo la penetración, aumentando la sensibilidad en cada movimiento.

			El pene de Mark comenzaba a hincharse, estaba por terminar, así que Julieta aprovechó y lo sacó para cambiar de posición; ahora él estaba en el suelo y ella se sentó sobre él.

			Ahí estaba, quieta, mirando fijamente a su pareja, sin realizar ningún movimiento de cadera, piernas o espalda. Comenzó a contraer sus paredes vaginales, Mark nunca había sentido algo así, tras unos cuantos movimientos lanzó el primer chorro de semen. La presión que Julieta realizaba era tal que ni una gota de semen escapaba. Pronto el miembro de Mark estuvo tan flácido que la misma presión terminó por lanzarlo hacia afuera junto con el mar de semen.

			—¿Cuándo aprendiste eso?

			—A veces practico cuando estoy sola... Cállate. Muerde mis pezones.

			Sin perder tiempo, Mark se incorporó y se deleitó con ambos pezones, a cada uno le dedicaba un momento para saborearlo. Con su mano izquierda frotaba suavemente el clítoris de Julieta, que estaba bien lubricado y listo para recibir atención.

			Como un reflejo, Julieta cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás y sacó la lengua. No tardó en sentir la de Mark acariciándola. Mientras se besaban, sentía sus dedos explorando en su interior y un pulgar doblado seguía atendiendo su clítoris.

			A ambos los embriagaba una profunda tristeza, pero hacían lo posible por disimularlo. Julieta tomó el miembro de Mark en busca de una erección que no tardó mucho en hacerse presente.

			Durante un largo rato estuvieron besándose mientras se masturbaban mutuamente. Al dejar de besarse, se miraron fijamente, mientras seguían tocando sus sexos. Julieta tuvo un pequeño orgasmo a la mano de su amado y en cuanto recuperó el aliento se dispuso a saborear el pene que tenía entre manos. Pasarían semanas antes de que pudieran volver a verse.

			Mientras recibía la felación, su mirada estaba perdida en el cabello de Julieta. ¿A su regreso todo estaría bien? Todos eso era muy repentino, apenas iba todo bien y otra vez se iban a separar.

			—¿Está todo bien? Estás perdiendo motivación.

			—Disculpa, me distraje.

			—Bueno, si tienes otros asuntos...

			—Nada de eso. Pensaba en cómo iban a ser los días sin ti. Sonará loco, pero ya te extraño...

			—No suena raro. Estoy muy nerviosa, todo fue muy repentino. Incluso, por la poca anticipación con la que me dijeron, podría simplemente quedarme.

			—Para nada, es una gran oportunidad, tienes que ir. Además, solo es un verano, ya tendremos otros por delante.

			—Gracias... Me vas a odiar...

			—¿Qué hiciste?

			—No quiero que vayas a despedirme al aeropuerto.

			—Ok... ¿Por qué?

			—Sí te veo antes de irme se me va a partir el corazón, no quiero ir todo el vuelo como una Magdalena.

			—Tienes razón. Además, vas para otro país, no quiero que vayas distraída por cosas que no, te quiero bien concentrada en lo que te instalas y te preparas para iniciar el curso. 

			—Te amo.

			—Te amo.

			Con lágrimas en los ojos se abrazaron y así estuvieron por algunas horas, hasta que Margarita estaba por llegar, decidieron despedirse en casa de Julieta.

			Así es como comenzó un verano que pintaba para ser muy largo, sin embargo, ambos se sentían tranquilos porque su relación había mejorado mucho gracias a la pésima experiencia que habían tenido.

			***

			No fue un verano largo. Durante el mes y medio, Julieta aprendió mucho y tuvo la oportunidad de participar en un proyecto que al poco tiempo le daría proyección a nivel internacional, mientras que Mark estuvo trabajando y consiguió varios clientes recurrentes, que servirían para cimentar lo que pronto sería una empresa grande y próspera.

			Por fin llegó el día de que se vieran nuevamente. Mark estaba muy ansioso, durante mes y medio se habían comunicado únicamente a través de mensajes de texto a lo largo del día, estaban al tanto de las novedades de ambos, sin embargo, habían evitado enviarse fotos o videos, para conservar un poco de misterio.

			En el aeropuerto, Mark era un manojo de nervios, se suponía que Margarita iba a acompañarlo, pero a última hora no pudo dejar el sanitario a causa de una intoxicación leve, así que Mark llegó al aeropuerto muy tarde y solo, para enterarse de que el vuelo estaba retrasado y no les informaban una hora estimada de llegada.

			El calor y el hartazgo se estaban haciendo cada vez más evidentes, ya tenía casi tres horas esperando y nada; tras ver por última vez el reloj, levantó la vista y ahí estaba, se quedó atónito, se veía aún más hermosa que la última vez. Ambos sonrieron y sintieron una gran calidez al verse.

			—¿Qué te parece?

			—Te queda genial, pero no pensé que te lo habías cortado tanto.

			—Ya sé, los primeros días parecía niño, pero apenas así pude tolerar el calor en esa oficinita.

			—Te ves hermosa.

			Mark se veía exactamente igual que hacía mes y medio. Ambos se abrazaron, Julieta posó suavemente la cabeza en el hombro de su amado y así estuvieron por un rato. La espera había terminado y estaban juntos nuevamente.

			Fin
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			Londres

			Residencia Leith

			Randolph Leith se paseó por su estudio mientras su esposa le preparaba una taza de té en un intento por calmar sus nervios. Y tenía sobradas razones para tenerlos. Con siete hijas y ningún prospecto matrimonial a la vista, era una situación que le estaba quitando el sueño. En especial dado que sus dos hijas mayores ya se hallaban en su última temporada. Pronto pasarían a ser consideradas irremediablemente solteronas y luego de eso tan solo podrían oficiar como chaperonas para sus hermanas menores.

			―Randy, cariño, necesitas calmarte. Ya hallaremos una solución… ―le susurró su esposa mientras le alcanzaba la cálida infusión, aunque su mirada era un reflejo de la suya.

			―Pronto dos de nuestras hijas se volverán oficialmente lo que todos susurran… un par de solteronas. ¿Y entonces qué va a ocurrir con ellas? No voy a vivir eternamente y tampoco es justo que si alguna de sus hermanas logra un matrimonio decente tenga que cargar con la responsabilidad de cuidarlas.

			―Querido, por favor…

			―Martha, estamos desesperados, apenas podemos mantenernos como estamos. Y nuestras hijas fueron educadas para ser damas de sociedad; si al menos hubieran recibido algo de instrucción como institutrices, podría morir tranquilo que sabrían cómo defenderse.

			La mujer suspiro con pesar mientras se ponía a revisar la correspondencia recientemente recibida. No es que fuera a encontrar alguna solución en la misma, pero le daba algo para hacer a sus manos, que eran incapaces de estar ociosas.

			―Si tan solo tuviéramos algo de ayuda…

			―¡Randolph!

			El grito de la mujer lo sobresalto haciendo que se volcase parte del contenido de la taza encima de la ropa mientras maldecía.

			―Randolph, tu hermano… ―Ahora su esposa lo miraba con el brillo de lágrimas en los ojos mientras extendía una carta abierta en su dirección.

			―Sabes que no puedo ver nada sin mis lentes ―respondió con cierto temor en la voz. Su hermano casi ni mantenía contacto con ellos; para que su esposa estuviera teniendo semejante reacción las noticias, no podían ser para nada buenas.

			―«Mi querido hermano» ―comenzó a leer la dama luego de unos instantes en los cuales logró recomponerse―. «Espero te encuentres gozando de buena salud. El motivo de esta breve misiva es para comunicarte que he sido informado del apuro en el que te hayas y es mi deber informarte que cuentas con mi asistencia en cualquier manera que la necesites. Insisto en ello. Ya que no he sido bendecido con una progenie propia, considero mi responsabilidad el velar por el bienestar de mis sobrinas».

			Por primera vez en años el locuaz hombre se halló sin palabras. Lo último que esperó recibir por parte de su hermano era alguna clase de ayuda dado que Henry Leith, el barón de Burgh, jamás demostró ningún interés en ellos desde que él se casase con Martha, a quien consideraban de una clase inferior a la de ellos tan solo por ser la hija de un caballero.

			―Randolph, si esto es verdad…

			―Lo es, querida, mi hermano jamás ofrece su generosidad de esa manera. O por lo menos jamás lo había hecho antes.

			―Entonces debemos aceptar.

			―No es como si tuviéramos otra opción ―murmuró mientras tomaba asiento en el sillón frente al hogar, su mirada perdida en las llamas.

			―Entonces… hay que presentar a todas las niñas juntas.

			―¿Qué?

			―Lo que escuchaste. Con él como respaldo recibirán todo tipo de invitaciones. Su título nos abrirá puertas que hasta el momento habían estado cerradas para gente de nuestro estrato.

			―Pero ellas…

			―¿Qué ocurre, cariño? ―La dama, preocupada, le aferró una mano intentando dilucidar qué le ocurría a su marido y su falta de entusiasmo ante tan inesperada, pero más que bienvenida, ayuda.

			―No quiero que descubran lo insignificantes que son en comparación con el resto de esas jovencitas de alta sociedad. Recuerda que las que no provienen de familias nobles son herederas por propio derecho. ¿Qué tienen para mostrar nuestras hijas?

			Martha Leith suspiro, consciente de la verdad en las palabras de su marido, pero la realidad era que no tenían opción. Si deseaban dejar a sus hijas bien acomodadas, debían aprovechar el generoso ofrecimiento del barón y presentar a las otras cinco muchachas en sociedad. De esa manera todas tendrían una oportunidad para atrapar un buen partido o, al menos, uno que fuese lo suficientemente decente como para, de ser necesario, ofrecerles un techo a las restantes hermanas.

			Porque una vez que Randolph falleciera, todo lo que poseían pasaría a un sobrino distante del que no se sabía casi nada excepto que la única vez que apareció de visita dejó en claro que todas ellas perderían su hogar porque él no aceptaría tenerlas viviendo bajo su techo.

			―Randolph… por favor… Es nuestra única oportunidad.

			―Lo sé, Martha, lo sé ―reconoció el hombre dándole unas suaves palmadas en las manos mientras se levantaba de su asiento―. Entonces supongo que escribiré a mi hermano agradeciéndole su generosidad y poniéndome a su absoluta disposición en caso de que necesite asistencia con algo.

			―Cariño…

			―Todo va a estar bien. Vas a ver ―le dijo con más confianza de la que sentía―. Al menos Harriet y Franny van a estar aliviadas de ya no tener que estar intercambiando vestidos y realizándoles modificaciones a los antiguos que tienen.

			―Franny puede ser, pero Harriet… creo que ella ya está resignada a permanecer soltera.

			―Eso es absurdo. ¿Cómo puede un hombre no apreciarla por el tesoro que es?

			―Porque esos caballeros no son tú, su padre ―le susurró la dama mientras le daba un breve beso en la mejilla―. Pero nuestra segunda hija tan solo ve cómo evento tras evento es la única joven que jamás es invitada a bailar. Incluso Franny ha recibido alguna que otra invitación.

			Lo que ninguno de los dos se atrevía a mencionar era que no había nada realmente admirable en el aspecto de su hija. De hecho, las demás poseían un aspecto sencillo y que quedaba fácilmente opacado por las riquezas, títulos y vestiduras de las restantes jóvenes casaderas.

			―Estoy seguro de que mi hermano no reparará en gastos, pero quizás deba ser más sincero respecto a cuál es realmente nuestra situación, Martha.

			―Confío en ti. Haz lo que consideres mejor.

			Mientras abandonaba el estudio, la dama agradeció su buena fortuna y que su esposo lograse terminar de conversar con su hermano para que les permitiera presentar a sus hijas en sociedad.

			Capítulo 1

			Residencia Wentworth

			Harriet Leith sonrió a su amiga Olivia mientras ella le servía una nueva taza de té. Luego de otra deprimente noche como la anterior el pasar una agradable tarde junto a la joven realmente le había mejorado el ánimo.

			―¿Realmente tus padres piensan presentar a tus cinco hermanas a la vez?

			―Sí. Sé que suena a que es una locura pero parece que mi extraviado tío decidió tener un ataque de conciencia y se ofreció a ayudarlos, así que mi madre consideró que lo mejor sería presentar a todas a la vez.

			―¿Ya lo saben ellas?

			―Sí. En casa mantener un secreto es más difícil que obtener un abalorio en el budín de Halloween. ―Considerando lo fácil que eso era, dejaba en claro que nada se mantenía oculto por demasiado tiempo en su hogar.

			Olivia se sentó con lentitud; aunque su embarazo no estaba en un estado muy avanzado, el médico familiar sospechaba que se trataba de mellizos, su vientre estaba algo más que prominente y, a diferencia de la mayoría de las damas, ella se había rehusado a mantenerse oculta como si tuviera alguna clase de enfermedad contagiosa. Y su esposo, el conde de Pembroke, había respaldado por completo su decisión. Todos sabían la devoción que sentía por su esposa y que era capaz de hacer lo que fuera por verla feliz.

			―Te ves radiante.

			―Mi madre dijo que mi estado le hace eso a una mujer, aunque hay mañanas que me siento todo menos eso.

			Con una madre como Martha la realidad era poco lo que Harriet ignoraba sobre la anatomía femenina porque, a diferencia de la alta sociedad, su madre siempre quiso que tuvieran plenos conocimientos sobre todo lo que ella consideraba esencial. Por lo visto, Fátima, la madre de Olivia, era del mismo pensar así que la joven sonrió a su amiga mientras asentía. Los malestares matutinos no debían de ser nada agradable.

			―¿Te enteraste de lo de lady Willoughby? ―le susurró Olivia como temiendo que alguien fuera a censurarlas por hablar el tema en voz alta.

			―Sí. Madre no podía creerlo.

			―Celebrar igual su cumpleaños pese al fallecimiento de su marido.

			―A mí no me sorprende. ―La inesperada llegada de lady Emma, la hermana mayor de Olivia, sobresaltó a ambas jóvenes―. Esa mujer es una arpía sin corazón. Según los rumores, tiene puesta la mira en el nuevo heredero del barón… un oficial retirado.

			Ambas jóvenes la miraban sorprendidas.

			―Lo apodan el Caballero Negro. Parece que se ganó ese nombre por sus actividades. Hay rumores de que perteneció al servicio secreto de su majestad.

			Harriet ignoraba cómo Emma parecía estar siempre al tanto del todo hasta que la vio enseñarles un diario plegado en dos y frente a sus ojos con lentes apareció el título: «¿Quién es el Caballero Negro?», una columna escrita por la misteriosa lady Featherstone.

			―¿Por qué lees esas cosas, Emma? Apareció de la nada y ahora de repente tiene su propia columna.

			―Sus rumores son siempre ciertos, hermanita.

			―¿Y eso hace que lo que escribe esté bien? Porque estoy bastante segura de que no te gustaría ser el tema de su columna ―le respondió Olivia con obvia molestia y grandes dosis de preocupación.

			Harriet la comprendía. Desde su llegada, Emma parecía haberse vuelto un imán de escándalos; si ahora encima había alguien que decidió que sería divertido dejar en evidencia a la alta sociedad inglesa, era algo, como mínimo, preocupante. Por un lado, agradeció que su familia no estuviera en el epicentro de la cuestión porque la decisión de sus padres daba pie a todo tipo de rumores, afortunadamente, en su mayoría inocuos, pero nunca faltaban las personas malintencionadas que aprovecharían la situación para sacar alguna ventaja.

			Suspiró con pesar, preocupada, y no supo que lo hizo hasta que sintió un suave apretón en la mano por parte de Olivia.

			―¿Tu padre conoció al difunto barón?

			―De jóvenes… Pero me dijo que siempre fue una persona desagradable. Martirizaba a cualquiera que no considerara que estuviera a su altura, y de adulto no cambió en lo más mínimo ―admitió Harriet acomodándose mejor los lentes sobre el puente de la nariz mientras se apoderaba del diario y comenzaba a leer la columna―. Pero según esto, su viuda es de la misma calaña.

			―No quiere perder su estatus y está dispuesta a abrirse de piernas para ello.

			―¡Emma! ―inquirió Olivia alarmada.

			Pese a estar acostumbrada a la franqueza en una mujer, Harriet no pudo evitar sonrojarse ante semejantes palabras, pero continuó leyendo y supo que Emma probablemente estaba en lo cierto. A lo largo de las temporadas había escuchado diversos rumores sobre la dama y ella misma en más de una ocasión la había visto escabulléndose con algún caballero en las sombras de la terraza.

			―¿Van a ir a la fiesta?

			―Wulf prefiere que no viajemos lejos en caso de necesitar al médico ―le respondió Olivia indicando su vientre―. Pero Emma estará allá acompañada por Andrew y sé que lady Selene irá con su madre y con lady Clarisse. Sé que varias de las casi floreros también irán.

			―¿No sabía que fueran amigas?

			―No lo son. Lady Willoughby fue mala con nuestra madre, así que ellas van para recordárselo, y considerando que los eventos van a durar dos semanas, diría que la dama va a sufrir suficiente recordatorios de varias cosas.

			―¿Creen que lady Featherstone estará ahí?

			―No tengo ninguna duda de ello. O uno de sus espías.

			―¿Espías?

			―¿Qué otra explicación puede haber para la manera en que siempre parece saberlo todo? ―inquirió Emma para luego encogerse de hombros, despedirse y marcharse en dirección al piso superior.

			―¿Me harías un favor?

			―Lo que sea―se apresuró a responderle Harriet sabiendo que lo que su amiga fuera a decirle era importante.

			―Vigila a Emma.

			―¿Temes que ocurra algo?

			―Es que… Emma tiene esa habilidad para atraer los problemas.

			―Pero Andrew estará ahí.

			―Él quiere participar en las actividades. Conoce al Caballero Negro. Parece que son viejos camaradas y no quiero que se vuelva loco de preocupación por Emma. Además, sé que ella te aprecia. Entonces, ¿lo harías por mí?

			―Por supuesto. No es como si los hombres estuvieran intentando derribar mi puerta abajo clamando por mi atención ―respondió Harriet, siempre práctica y forzándose a ignorar la molestia en su pecho ante la idea de que esta sería su última temporada.

			―¡Oh, Harriet, yo…!

			―No te preocupes. Va a ser un alivio no ser la eterna florero sentada en el rincón más apartado junto a mi hermana.

			―Wulfgar tiene amigos, yo podría…

			―Oli, en serio, no te preocupes. Prefiero ser solterona a ser casada a la fuerza con una persona por quien no siento nada. Además, ahora que contamos con la ayuda de mi tío, mis hermanas tienen muy buenas oportunidades de conseguir partidos decentes. Él incluso va a pagar sus dotes. Eso solo va a atraer a varios lores.

			Olivia asintió y sirvió más té pero era obvio que continuaba con la mente en intentar presentarle a alguien. Harriet se lo agradecía de corazón pero lo que le había dicho era verdad. No quería pasar de ser un florero a una decoración en un rincón abandonado de la casa de su marido.

       
		


	
 


	Apasionante, erótica, impredecible y con personajes entrañables.
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Julieta y Mark aprenderán a sortear los nuevos retos que se presentan en su relación,  al darse cuenta de que no todo es miel sobre hojuelas y que en cualquier momento, todo puede cambiar.

Con nuevos personajes, nuevas intrigas y un pasado que sería mejor no revivir, ambos atravesarán esta nueva etapa y con la ayuda de sus amistades, lograrán salir adelante.

Ambos se  aman como nunca antes habían querido a nadie  y juntos experimentarán el amor y el sexo en todas sus facetas. Una historia llena de amor, pasión y deseo. 
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			Capítulo 6

			 

			[1]  —Siempre iré tras tu gatita.

			—Cerdo.

			—Eso duele.

			—Shhh… Te quiero.
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